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IMPERIALISMO NORTE AMERICANO 
Conferencia, por d SEÑQR DON CARLOS G .  DAVILA 

Embajador de Chile sn los Estados Unidos 

EResumen de "La Nacioru," Santiago, I da Julw de 1930) 

YER el Embajador de Chile en los Estados Unidos dió una A conferencia ante una audiencia presidida por e1 Ministro 
de Relaciones Exteriores. el Señor Manuel Barros Castañón. 
Estuvieron presentes el Embajador de los Estados Unidos. Nlr. 
William C. Culbertson, altos funcionarios pública, los repre- 
sentantes de varias sociedades e instituciones y numeroso público. 

El cuerpo diplomático estaba también representado por 
.arios de sus miembros más destacados. 

Trascribimos a continuación algunos párrafos de la con- 
ferencia del Señor Dávila. 

Dijo : 

El Norteamerieanismo 
No quiero disimular la profunda satisfacción de mi espíritu 

por esta oportunidad que las instituciones de mi país me pro- 
porcionan para vaciar en una charla breve las impresiones recogi- 
das en el más vasto crisol de cultura y civilización de la epoca 
presente. Vuelvo a tomar contacto con la vida nacional en un 
momento culminante de su evolución, viniendo de un país 
donde están ya plasmadas y casi maduras las formas de 1a vida. 
Vengo de un país donde ya son realidades muchas cosas que 
para nosotros son todavía tentativas, esfuerzos y aspiraciones, 
y siento verdadero gozo de poder sumar el pequeño acervo de 
mis observaciones a esta germinación de fuerzas. y sueños en 
actividad que siento latir ahora en Chile. 

El norteamericatrismo se ofrece ante el mundo como un 
hecho que es preciso considerar con critecio realista y desapasiona- 
do. Es inútil que Eo resistan las maduras civilizaciones; es 
estéril la misma prevención difundida en libros y revistas, 
porque el norteamericanismo no es ya sólo una realidad eco- 
nómica, sino además una realidad de cultura. Norte América 
no ha creado sólo métodos de producción, no sólo ha ideadc 
sistemas característicos de organización, no sólo produce y vende. 
Ha hecho algo más. Ha creado un estilo de vida. Y al lado de 
las cifras astronómicas de su producción, de sus fabricas, su 



banca g w m ~ d m k n t ~  bnmQtil. exhibe tombih lu pwantosas 
dras que d d b  w actividad. altwral y r d e i f ~  la inquietud 
ideali'sta del espidtu americano. Y esre último ag&~aCto es el que 
especialmente no se d e k  omitir al apreciar d programa general 
de la vida norteamericana porque ambos son inseparables. de- 
pendientes y complementarios el uno del otro. Aquellas cifras 
fabulosas serían imposibles sin éstas que resumen, en síntesis 
sumarisima, el esfuerzo cuIhiral de los Estados Unidos: 1,000 
universidades con más de un millón de alumnos;' 35,000 es- 
cuelas secundarias y normales, con 18,000.000 de alumnos, 51 
300,000 escuelas primarias con más de 25 millones de alumnos. 
. . . Las condiciones peculiares de su naturaleza, de su singular 
posición en la historia, de su formación racial y de su educad&, 
han venido a crear lo que se ha llamado "el estilo americano L 
vida." Frente al mismo fenómeno, un profesor alemán famosa 
Teodoro Lüdecke. dice: ' Y a  no nos queda ni siquiera el dilema 
de aceptar o rechazar lag tendencias amerianae de la vida: ellasr 
se apoderan de nosotros."' 

El mismo Spengler expIíca muchos fenómenos de la vida 
americana como sintomas de la "civilizacián venidera." El 
profeta de la historia SE adelantaha, al escribir esto hace diez>. 
años, a un hecho cuyos perfiles grandi- ya se están entrevien- 
do. En el apogeo de sus formas sco?Élanicas, los Estados Unidas 
están "fabricando" una cultura, ron caracteres propios, y qa 
parece destinada a definir. como &-a$: y como Roma, un V ~ Q  
ciclo de la dvilizacibri Bumana. I 

El norteamericano comprendi6 ka-ge tiempo, qrre tan Tm- ' 
portante como pensar a actuar, hoca, kalizar. Los filcisofa. 
norteamericanos usaron la especulaci6n abstracta: pero para cosa- 
tituirse en constructores de mhtdos, en adaptadores espisitua-'. 
les de las tendencias p modalidades que el ambiente ameriraaio 
iba dando a la vida. Ntemche fe admiraba a Emerson esa em- 
briaguez pasional ante la vida y la acción. Nada de amarguras,' 
de zozobras, de inútiles preocupacíones. El norteamericanis- 
mo estaba frente a una naturaleza hostil y había que venalal 
La actividad y el trabajo se constituyeron así en la médula de 
la religión y la filosofía americanas. Se extendía ante el hombm 
del norte un país inmenso que pedía ser dominado, reducido 
a formas de vida. Era necesario tiempo y trabajo; el hombre 
aceleró lo primero y dio lo segundo. Le urgía crearse tiempo 
para pensar, para. el recreo del q i r i t u  y los sentido#, como el 



hombre afanoso que ya hizo fortuna y dispone de un día 
plledrica de libertad para el goce o la meditación. 

Los Estados Unidos están a punto de darse el lujo de 
trabajar menos, ptoduciendo más que cualquiera otra sociedad 
del mundo. Han perfeccionado sus máquinas, han especializado 
su gente, y la semana les está resultando demasiado extensa para 
el trabajo. Ford y sus hombres no sólo descansan el sétimo, 
sino también el sexto día. Y así pueden acudir al llamado de 
Walt Whitman, q u ~  cantó la vida al aire libre. con sus inmensas 
campiñas, sus ríos, sus montañas, y, ahora, sus aeroplanos, sus 
automóviles y sus colosales canchas deportivas. 

Para quién vuelve a Chile* dqiu6s C ~ P  un viaje que es un 
continuo desfile de pueblas y panoramas, es un acto casi sub- 
consciente el comparar. Tgw aEta $ nencia en un país 
de superior progreso amo, el Q Unidos, forman. 
en nuestro espíritu, una d~t~b&aa& medjda &? chltura, de estado 
social y económico, qaie. %La qaser M aplca como punto de 
referencia a los paises que S vas rpeariendo. Pero ante el 
espectáculo que Chile o f r m  hoy al rec&n llegado, después de 
una prolongada ausencia, 19 wi~b6jr~a dii iris pueblos dejados a la 
espalda desaparece para dejar pah b&mMm t la comparación 
de Chile con Chile mismo; el a i # k  que m d@ó al partir con 
el que al regresar se descubre ' i se  ~ m & m  &Jm. 

Es una transformaci6n qwe4 ;segw-mete+ no pueden apreciar 
ustedes, que han sido testigos $pwedTatos y han participado 
en ella. Séame permitido, por m, describirla en breves rasgos. 
tal y como ha podido coastaada quien encuentra una calle 
magnífica en donde hace sólo &as años hubo de cruzar un loda- 
zal. y una actitud llena de b r i ~  y esperanza en los mismo que. 
al despedirlo, parecían abrumados de incertidumbre y desaliento. 

Es una mudanza cuyas primeras manifestaciones se observan 
junto con llegar a bordo de nuestro barco los funcionarios 
encargados de los trámites de recepción. Hay en todo una pres- 
teza, una expedición, una acuciosidad que demuestran a pri- 
mera vista que un nuevo espiritu se alberga en los organismos 
administrativos del país. Y una vez en tierra. todo se concierta 
para dar al viajero una confortante sensación de vida bien organi- 
%@da y en creciente ritmo ascencional. 

* * * * * * * *  



Los deparlámeiltos administrativos con iduencia en la vida 
económica. funcionan con expedición y eficiencia que hacen 
honor al juicio que sobre ellos oí hace poco a1 profesor Kem- 
merer, quien dijo que él no conocía país alguno donde estos 
organismos se desenvolvieran mejor que en el nuestro. La Super- 
intendencia de Bancos, la Ley Monetaria y el Banco Central, la 
Contraloría General de la República, la Tesorería General y la 
Cuenta Unica, la Inspección de Sociedades Anónimas, la Ley 
de Seguro y la Caja Reaseguradora Nacional, la Sub-secretaria 
de Comercio, las Cajas de Crédito Agrario, Minero e Industrial, 
!a Sindicatnra General de Quiebras, e1 nuevo régimen de adua- 
nas, el de impuestos, y tantos otros mecanismos de fomento y 
de control. forman, efectivamente, un sistema coordinado que 
no sólo significa la inversión total del régimen adminis- 
trativo que antes existía en el país, sino que colocan a Chile en 
una privilegiada calidad de que pueden blasonar sólo muy pocas 
de las naciones de más antigua y adelantada organización poli- 
tica y económica. 

* * * * * * * *  
Hace tiempo el destino me colocó, en un singular período de 

nuestra evolución, en un sitio privilegiado como punto de ob- 
servación, de análisis inmediato de nuestros males y de nuestras 
cualidades mejores. Desde allí asistí en íntimo contacto con sus 
diversos factores, al desarrallo de una crisis política, social y 
económica profunda. En un momento dado se cubrió de amenna 
zas el horizonte, y la convulsidn final de una época se produjo 
en medio de una honda incomprensión entre las fuerzas sociales. 
La crisis suprema venía generándose lentamente, y parecía fatal. 
Sin embargo, ni un sólo momento me abandonó la esperanza 
de una reacción salvadora. Sabía que la calidad cívica y el 
sentido patriótico de los chilenos Pos Hevaría a agruparse en 
torno del hombre del destino. 

Todas estas reformas administrativas, políticas, económicas 
y sociales, son sin duda en sí mismas un fin, un objetivo; cons- 
ltituyen la realización de aquellas potentes aspiraciones naciona- 
les cuya fuerza de expansión llegó a alterar momentáneamente 
la normalidad de la vida institucional de la República. 

Asistimos ahora a la tarea en que el Presidente de la Re- 
pública se encuentra empeñado, de hacer que los objetivos ya 
alcanzados sirvan para asegurar una más equitativa distribución 



del bienatar entre todos los ciudadanos y para ir modificando 
asi la estructura ocxial de la Nación. 

Es una obra vasta y lenta. para lo cual era imperativamente 
previa la tarea de organizar el Gobierno y la administración, y 
vigorizar y disciplinar tos elementos de la producción. Esta 
labor básica seria suficiente para destacar la dministracítin del 
Presidente Ibañez coa relieve 6nim m Ia historia nacional; pero 
sus esfuerzos para Eevaxataz J nivel els vida de Ea clases pobres 
y echar aquí Ios cinnientw de URR mru%aYdie5a derqmxacia eco- 
nómica y pdítica, smLr 10 que tir~armk$ anémsnrcs de nuestra 
vida de naci6n como e l  iastan.te en qw el pqjs eEh6 r andar por 
sendas n u m s  qae 10 ZIeumk~ o aid~~amtz~ @a! ea~vulsiows ni 
sacrificios, ea e1 plaw de d w *  a dmdd,$t.rsei pk~ ascienden 
o ascenderán par una i&qg&qgt~~ @B&&.&!~ 6'Qi1mth y de dolor. 

., ',T..> -. 6 , . /- 

influencia que Ira  goan 

Exterior de aquel p& exr titn falketa qne l h a  un prólogo eserito 
por el Presidenta de dicho Coa~jo*  Mr. fames Fatrell, que es 

. también Presidente de Pa Unitad Staaeg SteeS Colporation. Ex- 
presa en parte d i c k  pr6logo: "La $mm;lraci6n del señor Dáviia 
de que el notable desarrollo de nuestro comercio se debe, no 
al impulso fortuito de la guerra, sino a un ciclo de crecimiento 
que tiene su origen en la poderosa expansión normal de loa 
métdos americanos de producción y distribución: corrige on 
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~oar qw el d a m e n t e  dexnuesfm este $m&o.") M4 VOY 
a repetir las ltawnks y datos estadhticos irasa qm. m fui  
&do d'~:mostmr, en forma que fué aceptada camo ganlpincente, 
que el c~meriio exterior de los Estados Unidas venía en un 
proceso de desenvalvimiento igual. si no mayor antes de la 
guetra, que el que ha tenido después. Pero quieeo xecárdar, en 
apoyo de estas tésis, que el comercio norteamericano can la 
América Latina aumentó en los trece años de este síglo, anteriores 
a la guerra, en un 160 por ciento, miéntras que en los 16 años 
que han seguido sólo ha aumentado en un 140 por ciento. 

El caso del comercio norteamericano con Chile es especial- 
mente sugestivo. En los trece aiios anteriores a la guerra aumentó 
en 280 por ciento, miéntras que sólo ha aumentado en 150 ojo 
en los quince años posteriores. 

De manera que este intercambio aumentó en una proporción 
más que doble en los años inmediatamente anteriores a la guerra, 
que en los posteriores. 

Las estadísticas del comercio de los Estados Unidos con el 
mundo entero guardan notable armonía con los de su inter- 
cambio con Chile y el resto de la América Latina, y en la pro- 
porción de aumento antes y después de 19 14. 

Por lo demás, el caso del comercio americano no es único 
en el comentario de los publicistas de la guerra mundial. Duran- 
te años nos hemos habituado a oir y a leer que tal hecho es un 
consecuencia económica; ésta una derivación política, y aquel b 
una consecuencia social de la guerra. Nos hemos acostumbrado 
a aceptar estas deducciones sin mayor análisis y sin detenernos 
a examinar hasta qué punto las diferencias que se observan 
entre el período anterior y el posterior a la guerra son realmente 
coasecuencias de ella y no el resultado de procesos que se en- 
contraban ya en formación y que habrían producido fenómenos 
similares con guerra o sin ella. 

Si el desarrollo del comercio americano no se debe, pues, a 
la guerra mundial, sino a la evdlución natural de pquel país 
en un proceso de grado igual antes y después de ella, tendremos 
que contarlo como un factor que será permanente y cada día 
mayor en este hemiaferio. 

La segunda cueseión se refiere a la tan comentada influencia 
q& esa expansión comercial ameticana puede tener sobre la vida 
golitica y económica de las Repúblicairr hispanoamerícana~. Para 



decirlo en una palabra, este es el tópico harto delicado, del 
imperialismo. 

Si existiera un imperialismo americano yo querría encon- 
trarme con Uds. en la primera fila para combatirlo. Pero como 
si alguna vez existió, hoy no quedan ni vestigios, bien podemos 
ir desarmando nuestros espiritus y asumiendo una actitud de 
análisis y no de prevención. Por lo demás, si hay en el mundo 
enemigos del imperialismo en ningioaa p r t e  son más numerosos 
ni más resueltos que en los Estados Uaid~s, Es más: la opinión 
pública americana no quiere újr haQlar de mtrnflictos ni de pene- 
tración política, ni siquiera da diIades 8 alguna con 
las otras Repúblicas de este hm&Wo. Eim, as h característica 
más saliente de la opinrióa srmcfiw w ,ma*~ia internacional. 
Y si he de juzgar por las. imp nafmente en 
todas las esferas sociales p M.@ país, esta es 
una actitud unánime del ciu&dh- 

Nuestras relaciones mn&rnic&,1& ~ c S  h~negcio y libre- 

inff uencia política 
otorgan a Chile en 
que se juzgan hoy 
Iatinoamericanas e 

No podemos dejar de 
Unidos fueron en la higt 

ferrocarriles y de sus indus&k$=a 'TE ,no'mL extranjeros. y 
hace apenas cincuenta años &,p*l,~&stn $w Estada Unidos, 
lo mismo que se suele escncfia~~by!@ katsm Republicas, ex- 
presiones pesimistas que pr.esagi~t.&a qw ef país no se vería nunca 
libre del capital extranjero ni p d g k  @cumular su propio capital. 

Pero entonces allá, como ygi TarA aiurriendo en nuestra 
América ahora, llegó a prevaVbtm la idos más altiva y más digna 
de que los intercambios y las inwrsioa& de capital no significan 
predominio sino cuando hay de alguna de las partes una ac- 
titud de sumisión o de temor. 

Ningún pais puede aspirar a organizar su producción y 
acumular capital al mismo tiempo. Son procesos que Iógica- 
mente se suceden y que no se pueden alterar. Renunciar al uso 
del capital y de la técnica extranjeros en aquella primera etapa 
del desarrollo económico vale tanto como renunciar a la aspira- 
cibn de tener un capital propio que permita llegar con el tiempo 



a Uiaa verdadera independencia económica y aun al rol de país de 
expaasibn hanáera  en el exterior. 

Intercambio Chileno-Norte-Americano 
En el último año vendimos en los Estados Unidos artículos 

por valor de 102 millones de dólares y le compramos por v a l ~ r  
de 55 millones, es decir, muy cerca de la mitad. 

Esto significa por lo que respecta al comercio exterior de los 
Estados Unidos, que es d e  4,400 millones de importación y 
más de 5,200 millones de dólares de exportación, que Chile 
recibe menos de 1 o10 de lo que ese país exporta y envía allá el 
2.3 por ciento de la importación norte-americana. 

Por lo qne se refiere al comercio exterior de Chile ascendente 
a unos 1,900 millones de pesos. de exportación y 1,200 millones 
de importaci6n. las cifras ya citadais indican que los Estadcrs 
Unidos toman el 33 ajo de la qu* expartamas mientras traemos 
de allí el 31 o10 de nuestsas importaciones, 25 años atrás, las 
Estados Unidos rornabah izaieammte al 6 a10 del comercio ex- 
terior de Chile; hoy toman a i a  del 30 ola, 

No quiero cansar le atenclion de Uds, m n  mayom detallas 
acerca de lo que el comerceia EQB 16s Btados Unidos significa 
para nuestro país, y especialmente acerca de Ya psopord6n de 
crecimiento que este intercaaabi~ ha tenido en los tltimos aiías; 
pero deseo expresar para bs qu e  guieqrr tener confianza en 
mi capacidad para discernir sobre esta ~ a t e r i a  con pleno c o o ~ d -  
miento de los elementos .en juego, qna! este comedo, can sbh 
evitar oponerle trabas innecmriiis, >wtP llamado a aurnentab 
enormemente en un cercano porvank. o mucho me equiwxo 
o este incremento se advertirá espciahafp$e en nuestras ex- 
portaciones a los Estados Unidas y na tanta en el vol~ímemm 
de los mismos artículos que hoy les vendemos, sino que, muy 
en particular gracias al envío de atxos proútictos y, mercaderías 
que habrán de abrirse cololcaci.ón en aquel mercado. 

Lae Nuevas Tarifas Aduaneme 
Y cuando hablo de trabas al comercio, faltaría yo a la sinceri- 

dad de que deseo impregnar esta conversación con Uds. si no mc 
rdziera a la candente cuestión de las tarifas aduaneras. Yo d 
que esto no es muy diplomático y sé también que los diplo- 
máticos que han tocado esta materia, en público, en sentido 



faworable o adverso, s6l0 han recogido sinsabores. Pero felíz- 
mente no he perdido del todo los arrestos de periodista para 
inquietarme por eso. 

Una larga experiencia me ha enseñado, además, que cuando 
se lucha por remover prejuicios y errores. por generalizados que 
sean, siempre se mastica la amargura de una incomprensíón: 
pero muchas veces se alcanza también la satisfacción de ver que 
la simiente asada devuelve frutm de mnvicu6n en lw surcos de 
la mentalidad nacional. 

Las tarifas no son y e 9 p o  que por %nicho t h p o  no serán 
una traba de consideración en nuestro comercí~ con los Estados 
Unidos. 

El 96 a10 de lo que Chile vende en aquel pak sa encontraba 
antes en la lista Gbte del arancel aduanero americano, y quedará 
exento también de derechos de internación según la tarifa que 
acaba de ser promdgada. 

Entre tanto, el 98 ojo de lo que los Estados U ~ i d o s  vende 
en Chile paga derechos de internación que fluctúan dwdedor de 
un 20 010. 

De esta manera la internación de mercaderías americanas deja 
en nuestras a d a a ~ s  sobre 70 millones de pesos. Si l w  pradoctos 
chilenas es tuv i~an  grabados en Estados Unidos y pagaron en 
la mima  pmparción que aquí los americanos, dejariamos en 
las aduanas da aquel país más de 130 millones de p~ por año. 

Uw Seis Crisis De Prpsperidad 
E 5  probable qw alguien imagine que la actual depresión 

econ6mica de Estado8 Unidos puede alterar la fwma de su in- 
fluencia en fa vida faonórnica del mundo. YQ m 1s creo asi. 

En agosto $o $929 los índices generales de las negocios se 
calculaban en S ,ala subre lo normal. Los dete primeros meses 
de aquel año faerop Ea dspide un poca exagerada de su pros- 
peridad económica. Sín embargo, la industria tipica americana. 
la del autornóvii, venia dedimsdo d d e  abril en que llegó al 
máximo de producción por mes. Hasta qué punto aquella 
"pequeña nube de Btroit",  como se la llamaba. contribuyó 
a formar la tempestad de octubre en Wa11 Street, nadie podría 
decirlo, pero ella quedará como uno de los antecedentes inmedia- 
tos de esta crisis cuyas causas precisas nadie ha determinado y 
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se d1upn m d cericepzo geneml de ai&s de t e~bmpt6d~ecfó~  
que aqwja d mnado entero. En mi opinidn ;pex$o-dos de 
depresión después de uno de p~osperidad debedan m ami- 
deradas ni && ni menas que como un "week-end", de ~sarcción 
después de una semana de intensa producción. Y sería bueno 
paga todos nosotros si nos acostumbraramos a congiderar estos 
fenómenos desde este punto de vista en el porvenir., 

La depresión actual marca el fin de un sexto periodo de 
prosperidad con cierta inflación que en aquel país acaba con una 
crisis. El primero terminó con el pánico de 1837; el segundo, 
con el de 1857; el tercero, en 1893, el cuarto, en 1907 y el 
quinto, en 1921. De todas. la actual es la que menos ha afectado 
a la economía del país, a pesar de que causa en los negocios una 
depresión que ciertamente tardará en reajustarse. Las seis tienen 
cierto carácter común de crisis de prosperidad, de crecimiento, y 
ninguna de ellas ha detenido la marcha ascendente de la vida 
económica del país. Tampoco la detendrá la actual. Y lo que 
se dice acerca de estas seis crisis se puede aplicar igualmente a 
muchos otros "periodos de depresión" que han pasado los 
Estados Unidos en el siglo último. 

Esta última ha servido, además, para demostrar la solidez 
de la nueva organización de las finanzas, la industria y el comer- 
cio americano. Las cuatro anteriores fueron acompañadas de 
quiebras catastróficas que ahora han faltado en absoluto. Por 
lo que respecta a las finanzas. esto se debe en buena parte al sis- 
tema de Banco Federal de la Reserva que es igual a nuestra 
Banco Central. Por lo que respecta a la industria manufactu- 
rera se explica, porque dsta ya no produce como antes a ciegas, 
sino que está perfectamente ajustada mes a mes, a la demanda 
del mercado. La crisis produce, por lo tanto, una disminución, 
automática e inmediata de la producción, pero no como antes, 
una acumulación de mercaderías que había que liquidar violenta- 
mente. 

La única industria que todavía no dispone allí, lo mismo 
que en el resto del mundo, de este sistema amortiguadm, para 
los momentos de crisis, es la industria agrícola. Por eso es la 
que está sufriendo más. Los agricultores, allá como aquí y en 
todos partes, siguen produciendo a ciegas sin consideración 
posible a las expectativas inmediatas del mercado. Para remediar 
en parte esta situación se ha creado recientemente en Estados 
Unidos el "Farm Board", que dispondrá de quinientos millones 



de 461ares y que constituye uno de los más gigantescos ensayos 
de cooperación que se haya conocido en el comercio del mundo. 
E1 Farm Board trabaja sólo con las cooperativas a las cuales 
otorga crkditos, especialmente sobre depósitos de productos, lo 
que prácticamente está haciendo obligatorio el sistema co- 
operativo entre los hacendados que producen un mismo artículo. 
Ya están funcionando las cooperativas del trigo, el algodón, el 
maíz, arroz. la ganadería la Iecherla, etc. 

Se calcula que en 10s crntrds ;"i&rj&& 1 ~ s  Estados Unidos 
hay 7 1 obreros manuales pot &m,txeibimtec 

Y hay que decir obrera. 
blar allí propiame 

'd&&iciÓn en los 

mente el proceso de 
fos del socialismo, 
capitalismo. Pero 

forma están distribuídos entre&rn~ &e lnilbnes de americanos 
los bonos y debentum qne mwes (emiten. La más 
grande nación capitalista &i "mpun& & S& transformado así 
en una democracia indu~.tria$~ hmocracia económica en 
que los rigores del capitalisntw IVS~B arenliando tanto como 
crecen las ventajas de un sistemg ~ n ó r n i c o  distributivo y 
organizado. 

La tesis de Kari Marx de qne fa "acumulación de pobreza" 
sería paralela fatal de la "acumufación de capital", en la cual 
fundó su teoría de "la miseria creciente" suponía que lógiia- 
mente esta acumulación se produciría cada vez en menos manos. 
En Estados Unidos ha ocurrido todo lo contrario y la tesis 
entera aparece derrumbada, a lo menos por lo que respecta a esa 
nación. 



La teo~ta dé la llamada "ley & hicm~ de le8 dasios'' en 
que los ñlósof~s del socialismo fundaran la necesidad de bGscar 
nuevas formas socializadas para la producción, ha g~edado 
maltrecha en los Estados Uhidos en los Últimos años, Se 
funda aquella "ley de hierro", como ustedes saben, 'en la especie 
de dogma de que jamás podrían los salarios subir más allá 
de lo que es estrictamente indispensable para la subsistencia 
del empleado u obrero. Pues en los Estados Unidos, no sólo hay 
una marcada tendencia. que los propios jefes de industria pre- 
conizan. para que el salario exceda de esas necesidades estrictas 
del diario vivir, sino que se estima que en el saldo disponible 
para los gastos de holgura hay una función de beneficio para la 
prosperidad general del país. 

Como Uds. ven desde ciertos puntos de vista sociales los 
Estados Unidos presentan aspectos desconcertantes para el in- 
vestigador. A lo menos así ha sido para mí, y no estoy bien 
seguro de que esto no sea consecuencia de mi incapacidad personal 
para la observación de tan vastos problemas. 

Mientras las ideas v deliberaciones sobre doctrinas sociales. 
sean ellas de socialismo, comunismo, sindicalismo, espartaquismo 
o socialismo-demócrata, tienen un carácter mucho más académico 
que de penetración en las masas; mientras vemos allí estrangu- 
ladas de hecho muchas de las más acariciadas fórmulas del socia- 
lismo, es el caso que el objetivo fundamental del socialismo de 
llegar a constituir "una nación sin clases sociales" se encuentra 
en aquel país en marcha de realización con más probabilidades+ 
que en a r o  país alguno. 

La remuneración del trabajo del empleado y del obrero ha 
dejado de ser una cuestión de interés sólo del que la recibe. El 
poder comprador del país o sea la magnitud del mercado interno 
para la industria y la agricultura, depende de dicha remuneración. 
Y esto es la base misma de la vida económica en un país donde 
el 90 ojo de la producción se consume en la nación misma. Y 
es fácil apreciar lo que ese 90 o10 significa cuando con el 10 por 
ciento de su producción que exporta Estados Unidos, se en- 

- cuentra a la cabeza del comercio internacional del mundo. 
t 7. 
$!b,,No puede usted,-se dice allá,-hacer que un millorfario 
compre diez mil pares de zapatos; pero puede hacer que diez 
mil hombres compren diez mil pares si tienen dinero para ello." 

De la misma manera que el mayor salario, las horas de des- 
canso del trabajador han dejado de ser en Estados Unidos sólo 
una concepción de justicia social. El clescanso es también un 



factor económico. un creador de mercado interno, un promotor 
de consumo y de circulación de dinero. El empleado u obrero 
que tiene horas abundantes de descanso compra automóvil y 
radio, usa teléfono, consume gasolina, y energía, adquiere más 
vestuario, compra libros, lee los 22,600 diarios y magazines que 
hay en el país, frecuenta los 27,000 teatros y cines que diaria- 
mente abren allí SUS puertas, y acude a las 5,500 bibliotecas 
donde lo aguardan 140,000,000 de volúmenes que elevan mi 
cultura y alientan sus ambiciones de bienestar. 

Ha querido el destino prre eg an momearib intwosante de 
nuestro desarrollo ~onótniroi~ $1 br&&rie fiiaes5rw initercam- 
bios con Estadas Unid & d g d c ~ l a  prome- 
tedor para n u e s m  pr 

Nos cubre, idemt, 
crisis económica que 4% 
mente mayor intengi&d 1 

fundamentales m% bien & b g ~ l d ~  wo q * ~ h ~ h d m .  
Tenemos sobn lo# @a vea~aj9: ellos 

han marchado a&base, y Q ~ k m  apr~ve- 
char sus experiencias 7 ms ki tm; ,pp mb# tado. aprender de 
sus errores. 

Una gran proswri&d mrsdal 3dv siempre la base 
previa y necesaria de cada Gpata~tsrtmbre sn la cultura de la 
humanidad. 

"Las más finas flores de la rivifización, ha dicho Herbert 
Hooyer, no crecen de 10s antrm & la pobrleza ni en 10s palacios 
de la extravagancia. Crecen del comfort y bienestar de la masa 
de los grandes pueblos." 
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Eaados Unidos han logrado esto Último, y por eso 
o&wm ya al mundo las &ni& flores de wa eivilizadiSn americana 
y un esplendor de cultura nueva. 

Este bienestar material de las masas no se ha hecho por el 
abatimiento de las clases acomodadas. Tampoco ha significado, 
codo creyeron los críticos de la democracia, el aplastamiento 
del individuo por la masa, la pérdida de la confianza y el respeto 
de los grandes hombres. 

Un país que se va acercando a la posibilidad de constituir 
una nación con una sola clase social y donde cada. uno se 
respeta y sabe respetar, la confianza reposa más que nunca en 
los hombres cumbres de fa inteligencia y el saber. El capital 
y el patrón no son ya los amos de la industria; son los técnicos 
los que la manejan y la orientan. 

Hoover, Edison, Millikan y Ford, con muchos de otros 
leaders de la ciencia de la industria y del saber, siguen, a pesar de 
una democracia igualitaria. ascendiendo al puesto de amor y 
respeto de sus conciudadanos, por la misma escala que culmina 
con los santuarios de Washington, Franklin y Lincoln. 

Aquel gran mecanismo de producción y progreso material 
no está hecho tampoco a expensas de las grandes normas morales, 
de las reglas de oro de la humanidad. 

Bajo una coraza de bienestar materia1 y de optimismo, que 
tanto se diferencia de las pesadumbres de nuestra vida social 
y doméstica, alienta la misma inquietud idealista y la misma 
formidable estructura espiritual, donde. aunque parezca extraño, 
encuentro yo el origen y fundamento de su grandeza económica. 

Para una gran masa americana, la prosperidad sigue siendo, 
como en tiempo de los peregrinos, un don de Dios: el fracaso, un 
castigo. El trabajo, una virtud que constituye, como la oración, 
una obligación y un vinculo con la Divinidad. La riqueza, un 
medio para difundir bienestar y felicidad entre nuestros semejan- 
tes; un instrumento que Dios coloca en manos de sus elegidos 
para que cumplan sus designios bienhechores sobre la tierra. 

En el año 1929, que ya fué año de crisis, la filantropia 
americana alcanzó su récord de donaciones con más de dos mil 
quinientos millones de dólares, habiendo fluctudo en los diez 
años anteriores, siempre alrededor de dos mil millones de dó- 
lares por año. Para apreciar la magnitud de esa cifra me perrni 
tírán ustedes que les recuerde que ella equivale, con poca dife- 
rencia, al valor de las exportaciones anuales de las veinte repú- 



blicas latino-americanas puestas todas juntas; y es superior al 
presupuesto anual de cada uno de los paises del orbe, excepción 
hecha de Gran Bretaña, Estados Unidos y Rusia. 

Yo no creo que la filantropia ame~icana sea sólo un concepto 
de solidaridad social, ni una bondad de corazón. Creo que no 
es sólo una actitud consentida de generosidad, sino que viene de 
raices profundas en la estructura hist&ica religiosa y espiritual 
de la nación. Parece, de esa manera, ser como el punto de fusión 
de una gran prosperidad material con rra fmidable  acervo es- 
piritual colectivo. Y es un pamm $+ A que promete cosas 
más grandes aún en el porvenir + <?l#.+ I a  mn> grandes. 

t 

Yo no les pido a Im ob 

-invocando una vida 

.1e&& 7 quitar una 
inquietud. - - 

"Todos nosotros. al mn+tmq&g ij & ~ ? n i e  dpsarrollo. eco- 
nómico de los Estados Unidos, su8 ~tmri6nr1cas cifras de rique- 
za, su poderío industrial y comercial, hemos tenido en alguna 
ocasión, un recelo de que todo ese poder inmenso pudiera vol- 
verse contra ciertos principios encarnados en nuestra civilización 
y destruirlos o trastornarlos: pero el discurso de Carlos Dávila 
ha venido a darnos una gran tranquilidad, una gran confianza 



ea d &-o, al haaernm que t pan,Rqinib4i~i &gasa*zii- 
a-, ea$ dispue@ta a cmpwar a la l&ar 60JaxCn dle !a: ~~1tu t . a  
de Amériia es forma franca y noble, poairndo h d s  stns mor- 
mes recursos al servicio del progreso y de la p toper idd & nues- 
tro Continente y de nuestros pueblos. 

"Y esto es lo que tenemos que agradecer a Carlos D M a ,  en 
este día, que yo considero como uno de los grandes días de la 
vida americana; esto es to que tenemos que agradecer a este gran 
chileno, que. ha sabido hacer de la diplomacia un arte y una 
ciencia completamente distintas a las de la dipíomacia antigua, a 
la de aquellos diplomáticos de la vieja escuela. que pasaban su 
vida dando pasos de rigodón; esto es 10 que hemos sacado en 
consecuencia de su magnifica exposición: la-conciencia y el con- 
vencimiento de que nitestros gireblos pueden contar, en su vida 
política y económica, con la sincera cooperación del gran pueblo 
norteamericano. 

"Y ya es tiempo. de que esto suceda, porque ya es tiempo de 
que nuestras Reptblicas: Chile, Argentina, Brasil, Uruguay, 
Perú, Ecuador, etc. que bao recibido de Europa tan nobles y 
profundas sugestiones espititwles, se junten a la gran República 
del norte, y todos unidas ocupen, en el Universo, en la vida 
general de la civilización del manda y en el concierto interar- 
cional de las naciones, el lugar que de derecha y por naturaleza 
les corresgonde." 

< 

d 

El Nueva Impm$Clsrno Nwaeamd:ricano 

("E3 Metcririri" SS unnrJ. de 1- inflriyenras 7 pmzilgiagos diarios de la 
América.-Es el más antiguo ds W a  Ia Amlrica Zariaa, 193 años, y el ni& 
antiguo tambihn de todos Jw diarios qrie se publican en español en el mundo 
entero.-Su Director, don Cadw Wva VJ&c>sola. sutaz de .este eáisoñal, es 
el leader indiscutido de las ehmaims iateleetuales de Chile y una destara$;i 
personalidad del continate Ai~ricana.)  

Santiago, 8 de julio de 1 9 310. 
Si alguna vea elustiá un "imperialismo norteamericano" 

hoy no quedan ni vestigios; loa más grandes enemigos de toda 
tentativa imperialista están dentro de los mismos Estados Uni- 
dos-dijo el Embajador Dávila en su conferencia del domingo. 

En efecto, ese "imperíalismo'\ue es ánimo de expansión con 
actividades de invasión y conquista, ha desaparecido del espíritu 
norteamericano casi paralelamente con el actualismo de la lla- 



mada "doctrina Monroe," principio de valoración política que 
ya no  tiene justificación en la vida americana. 

Pero hay otro "imperialismo norteamericanow: el de la pe- 
netración comercial, técnica, científica, cultural y moral. Ese 
imperialismo vive hoy su hora de vigorosa expansión. Ese im- 
perialismo recoge SU fuerza de penetración en el espíritu de e& 
presa del norteamericano, en las excelencias de su tecnicismo de 
todo orden y que se imponen en el campo de las libres compe- 
tencias, y en la potencia económica de un pueblo capacitado para 
ensayar todas las posibilidades. - 

La conquista material del amh, % mnquista y dominio 
de las formas económicas que .as $a B~acetística fundamental 
del siglo, es en los Estados Unidas && apwx alcanzando su 
máximo desenvolvimiento. La ai~ma*w+ de las fuerzas pro- 
ductoras y distribuidoras de t Ng- h SQndardizaciÓn y ra- 
cionalización de la m d m a  Maa'tafzi, H17material cada vez 
más alto para el tipo hu 
presidiendo todo lo organi 
han alcanzado el más alm 
humano. 

en el mundo american 

tipo de organización 
mosidad quiso simbolizar en el d a b m  b ido expandiendo 
en el mundo amencano; no podriamm p~escindir de las modali- 
dades que en la vida de las conqiiistas materiales ha fijado el 
dólar. Los grandes procesos del progreso humano, cuyo acento 
un destino superior hace descansar históricamente en un pueblo* 
en una raza contienen un ritmo, una tonalidad, a la cual-en 
la interdependencia de las naciones-no es posible substraerse. 
El ritmo europeo perdió su energía expansiva en 10s comienzos 
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el@ 8igle. El prowa de La# viejas c i i l m ~ ~  latinas h h ~  crisis; 
Spgngk la advierte en ssu gigmte elegia. El muna@ dm hoy 
aco1~1'0dindose al imperioso r i m a  del alma norteam$ricsnni. 

Y es qwe junto con la culminaci6n del poderfo material nor- 
teamericano se expande hoy en la vida espiritual un concepto 
norteamericano. La cerrada armazón materialista de k a i s -  
tencia ha provocado en la propia alma norteamericana una reac- 
ción espiritual que busca la cristalización de un sentido más hu- 
mano-por ende más divino-, una concepción altamente espi- 
ritual de la misión 'del hombre. 

Las civilizaciones. como los pueblos, como los hombres 
cuando han alcanzado el pináculo de las aspiraciones materiales, 
sienten la necesidad de redimirse en el ensueño y de darse a todo 
lo que eleva las almas, dignifica y embellece la vida, avalora el 
trabajo con el reposo, y descansa el esfuerzo con el pensar. 

Esa es la hora que vive el colosal crisol de razas. el inmenso 
laboratorio de progreso, que son los Estados Unidos. Coando se 
ha establecido la seguridad de la vida surge imperiosamente la ne- 
cesidad de gozar de la vida. Y para gozar de la vida, indispen- 
sable es tener de ella un concepto, un sentido de ella. Plasman 
ya los Estados Unidos un sentido americano de la vida. Lo re- 
flejan en su literatura, en su arte, en sus idealismos sociales, en 
su moral: en todas las formas que tocan a la sensibilidad, a1 
pensamiento y a la solidaridad humana. 9 4  Y todo eso es lo que, relegando al oIvido el viejo impe - 
lismo yanqui, compone hoy el poderoso imperialismo de loar - 
tados Unidos en el mundo. 
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Nuestro G'Imperialismo" 
(Edirorial de The Now York Times del Domingo 14 de Setiembre de 1930) 

Uno de los objetos y ventajas de la Liga de Naciones es 
proporcionar una tribuna libre para la discusión de las cuestiones 
internacionales. Los Delegados se reunen en un nivel absoluta- 
mente igual. Los representantes de las naciones débiles tienen 
el derecho de decir lo que ellos piensan de las acciones de las na- 
ciones fuertes, con la más entera libertad. Nadie se propone 
ofender ni se siente ofendido. Pueden hacerse declaraciones que 
en el caso de una comunicación oficial de un Gobierno a otra po- 
drían ser tomadas como afrentas; pero las hechas en las discu- 
ciones públicas de la Asamblea de la Liga sencillamente encuen- 



tran su lugar en las actas sin, resentimiento o reproche, De 
manera que puede ser considerado como el curso natural de las 
Cosas y Como una función legítima de la Liga de las Naciones 
que un  Delegado de Haití se levante, como 10 hizo uno el jwves 
Último, para denunciar la política de los Estados Unidos en 
America Latina. 

Este caballero el señor Bellegarde declaró que: "El miedo ae 
10s Estados Unidos reino en la America Latina." El no se re- 
firió a un terror producido por la penetración económica o por el 
control financiero de este país. Lo que estaba en su mente era 
la aprensión de que detrás de nuestra expansión y ambición co- 
mercial siempre existe el pelígro de una intervención política. 
El  verdadero terror, afifirm0, es del "ImperiaIismo" americano. 
Para decir esto mismo en palabras más llamativas dijo que Sud- 
America tiene miedo de "la sombra de un acorazado detrás de 
cada dólar." En su opinión, este modo de pensar en Aherica 
Latina llama urgentemente a una nueva y más positiva seguri- 
dad de amistad y respeto de parte de los Estados Unidos; ga- 
rantías positivas de que no tenemos deseo o intención de lasti- 
mar en manera alguna el orgullo y Ia soberanía nacional de las 
Repúblicas al sur de nwt ros .  

En  contraposición de este acento de desconfianza y adver- 
tencia es un verdadero placer trascribir aquí algunas de I ú s  ob- 
servaciones que el Embajador de Chile en los Estados Unidos 
formuló en un discurso pronunciado en Santiago hace dos meses. 
Hablando a una gran audiencia pública y en presencia del Em- 
bajador Americano y varios miembros del Cuerpo Diplomático 
el Embajador Dávila se ocupó de lo que el llamó "el delicadísimo 
tema del imperialismo." Basado en sus propias experiencias en 
los Estados Unidos g en sus conocimientos de nuestra política 
internacional la cual 61 ha estudiado en sus propias fuente en este 
país, se sintió autorizado para decir: , < Si existiera un imperialismo americano, yo querría encon- 
trarme con Uds. en la primera fila para combatirlo. Pero como 
si alguna vez existió, hoy no quedan de él ni vestigios. bien PO- 

demos ir desarmando nuestros espíritus y asumiendo una 
tud de análisis y no de prevención. Por 10 demás. si hay en el 
mundo enemigos del imperialismo, en ninguna Paree son más 
numerosos ni más resueltos que en 10s Estados Unidos. Es 
m&: la opinión pública norte americana no quiere oir hablar de 
conflictos ni de penetración política, ni siquiera de dificultades de 
especie alguna con las otras Repúblicas de este hemisferio." 
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Ese@ palakm (3g verdad y de rtuaminidad. El Emba- 
jado~ de Chile ha interpretado rnmcbmente el ~ a t b i o n t o  
americano en esta materia. NO se trata ya $610 de declaradones 
oficiales, Estas se han producido en la m& explícita y nbs amis- 
tosa de las formas de parte de larga lista de Presidentes Ameri- 
canos y de Secretarios de Estado Americanos. En numerosas 
ocasiones, y en todas las maneras posibles nuestro Gobierno ha 
dado precisamente las mismas seguridades y promesas que el 
señor Bellegarde pidió en Ginebra, pero fuera y sobre todo esto 
hay. como lo percibió y declaró claramente el señor Dávila, una 
fuerte e invencible repugnancia de la gran mayoría del pueblo 
americano contra la sola idea de una aventura imperialística 
hacia el sur de su país. Es cierto que hombres públicos irrespon- 
sable suelen hacer afirmaciones en contrario precipitadas e incon- 
sultas. Algunos de nirestros periódicos tienen, de vez en 
cuando, reventones y bravatas infantiles con respecto a nuestros 
vecinos del sur. Pero estos son solamente remolinos en la gran 
marea de la opinidn pública, que corre firmemente en la dirección 
de un propósito de politic* de "manos afuera" con respecto a 
las otras nacisnes en tados Los asuntos que no sean cuestiones 
nuestras. 

En esta grande y ahora definitiva convicción del pueblo 
americano wdrá  encontrar la Arnerica Latina la más segura 
defensa contra nwestm imaginario "imperialismo." 

Un Homhse de Estado Chileno Noe Discute 
(Editwiall del ' ' a i c a g ~  TEbone'' de{ S1 setlemFMg de> 1930) 

Hacen contraste con la animosidad que se ha mostrado res- 
pecto de nosotros ea ciertos círculos, las expresiones vertidas 
por uno de los más habiles y perspicaces de los representantes de 
las naciones extranjeras acreditados en Washington, el Emba- 
jador de Chile don Carlw Dávila. Periodista y publicista de 
nota don Carlos ha viajado por este pais no sólo con los ojos 
sino la mente abiertos, y su interpretación de la vida social y 
económica. de las condicíones y de las instituciones políticas de 
los Estados Unidos no sólo es nttadamente libre de prejuicios 
sino que revela una rara capacidad para comprender las reali- 
dades. 

Uno de los obstáculos para una inteligencia de verdad entre 
Sur y Norteamérica yace en fa circunsta~icia de que la educación 



1 y. por lo tanto, los conceptos tradicionales y los puntos de vista 
de los intelectuales de Suramérica, son europeos. Están todavía 
en gran manera cogidos por el pasado y no han desenvuelto un 
pensamiento originalmente americano. 

El norteamericano empezó desde muy temprano a pensar 
como americano y éste ha sido el factor más potente para mol- 
dear la Forma alerta y llena de recursos como ha desarrollado las e 

oportunidades de un nuevo mundo y de una nueva época. La 
atracción de la cultura del viejo mando ha dominado la vida 
intelectual de Suramérica y, si bien esto ha dado un gran encanto 
a la cultura suramericana. ha contenido el desarrollo de las posi- 
bilidades propiamente americanas. 

En el señor Dávila tenemos un ejemplo impresiaaante de 10 
que la fuerte y lúcida mentalidad del eapaíicdñd puede producir, 
cuando se encuentra libre de las pmocagaciones da1 viejlo mundo 
y es orientada vigo~osamen& hacia 1a con&cio~es de nuestro 
mundo accidental bajo la inspiracihn de un aspíritu creador. 

Un buen ejemplo del pensamiento del se6m Divila lo ofrece 
una notable conferencia que dI &sarmllo an Santiago en julio 
último. Las limitaciones de1 wpaéio mis impiden trascribirla 
con la amplitud que ella merece ~ E Q  I ~ O ~ U C ~ I W S  a continua- 
ción una parte de su andíisis de t civiIizack6n norteamericana. 
la errónea interpretación de la cnd, ha sido el mayor oobstácufo 
para las relaciones de buena inteligencia y caoperación que de- 
bieran existir entre Norte y Smramh~ira: 

" ~ 1 '  norteamericanismo,'~ijo el wSm Divila, "se ofrece 
ante el mundo como un hecho que ea preciso considerar con 
criterio realista y desapasionado. Es Tniiril que lo resistan las 
maduras civilizaciones: es estkil la misma prevención difun- 
dida en libros y revistas, porque el n<arce,imericanismo no es ya 
sólo una realidad económica, sino además una realidad de cul- 
tura. Norte América no ha creado dlo mdtodos de producción, 
no sólo ha ideado sistemas cararterísticm de organización, no 
sólo produce y vende. Ha hecho algo más. Ha creado un estilo 
de vida. Y al lado de las cifras astronómicas de su 
de sus fábricas, su banca y su movimiento bursátil, exhibe tam- 
bién las portentosas cifras que describen SU actividad cultural Y 
reflejan la inquietud idealista del espíritu americano. Y este Úl- 
timo aspecto es el que especialmente no se debe omitir al apreciar 
el programa general de la vida norteamericana porque ambos 



son im~pwahlgs, dependientes y compiementasiw id uno del 
otro. Aquellas cifras fabulusas mian  i5npt)sibles sin las otras 
que resumen. el esfuerzo cultural de los' Estados Unidos. 

"Spengler explica muchos fen6menos de la vida americana 
como sintomas de la 'civilización venidera.' El profeta de la I 
historia se adelantaba, al escribir esto hace diez años a un 
hecho cuyos perfiies grandiosos ya se están entreviendo. Ea 
el apogeo de sus formas económicas, los Estados Unidos es- 
tán 'fabricando' una cultura, con caracteres propios, y que 
parece destinada a definir como Atenas y como Roma, nn vasto 
ciclo de la civilización humana. 

"El norteamericano comprendio hace tiempo, que tan im- 
portante como pensar es actuar, hacer. realizar. 

"Los filósofos norteamericanas usaron la especulación ab- 
stracta: pero para constituirse en constnictores de métodos, en 
adaptadores espitituales de las tendencias y modalidades que el 
ambiente americano iba dandcc a. la vida. Nietzche le admirah 
a Emerson esa einbrkgaez pasional ante 1% vida y la ac86n. 
Nada de amarguras, de zrizobrah de inátifes preocupaciones. 
El norteamericano estaba frente a una naturaleza hostil y habisa, 
que vencerla. La actividad y eI trabajo se canstituyeron así e@ 
la médula de la religión y h filwfda Americanas." 

Después de un inteligente análibis de las progresos y aconte- - 
cimientos recientes osurridos (m la Éadastria y la economía 
cional de la6 a t a d a s  Unidw, CQII referencia especial a las con- 
diciones y oportunidades de ' a i f e ,  al slen*or Pávtfa terminó ha- 
ciendo un Ilamado a sas co~rilrdadanos, I l a d o  que. para t i  
bien del progreso y grasperidad de Chile, esperamos tenga la inp 
fluencia que merece. 

"Yo no les pido,"' d l j a  '% la obreros de mi país que se 
formen juicio de lo que esta vinculación econámica con la Gran 
Repiblica del 'Norte significa para ellos por lo que yo les diga, 
pero si les pido,-invocando una vida dedicada a promover su 
bienestar y el reconocimiento de sus derechos a una mejor par- 
ticipación en las ventajas del vivir,-que procuren formarse un 
juicio propio sobre esta materia y no se dejen influenciar por 
un ambiente y una literatura que suelen fardarse en hechos Y 
actitudes del pasado. de las cuales no queda rastro en los Estados 
Unidos de hoy." 



"Nos Ayudamos Mejor a Nosotros Rliemos Cuando 
Ayudamos a los Demás" 1 

Discurso pronunciado por el Embajador de Estados Unidos en Chile, William 
S .  Culbrrston, en la Universidad Católica, Santiago, Chile el 19 de julio 

de 1930 .  

' 6  Mis estimados colegas, sehoras y señora: 

"Hace dos años hoy que mi familia y yo salimos del puerto 
de Nueva York con rumbo a Chi. el día 19 de julio 

Durante estos dos 

yo no  soy excepción a esa 

muchos felices acont 

la paz. Los vi ju 
y ratificar el Pacto 

ustedes dar la bienvenida y 
y aún más grande estadista, 
cooperación creciente entre las f e e t á ; ~  @@%&@icas y culturales 
de nuestras dos naciones, de la 6 m I&g. psofetas el Excmo. 
señor Embajador Dávila y estos distinguidos representantes de 
nuestras Universidades americanas. 

Estoy convencido de que he visto el desarrollo entre ustedes 
de una apreciación más clara de mí país y de las tendencias de 
nuestra civilización. Nuestra vida americana se extiende. La 
fuerza que la impulsa es de buena voluntad Y cooperación. 



s b a ~ m ~ m  %-e ea 1m 1% eaii~sEriM d 
arte, w aywhnos a nosotros ruisms mejar cwando Q - ~ I U ~ W ~ ~ S  
a los dmhs. Respetamos la tradiciaa dé b s  amos pwbl@ y 
deseamos ver florecer su facultad creadora, p n ~  solamemte sobre 
la base de independencia y seguridad nacional puede mnstru&se 
un verdadero internacionalismo. 

De modo-que tengo una segunda ambición, y es que mando 
me vaya, ustedes no solamente me hayan aceptado a mi personal- 
mente como amigo, sino que también hayan llegado a compren- 
der con un.poco de más claridad y convicción que ese mismo 
genio de los Estados Unidos de América,-reflejado en el alma 
de Washington, Hamilton, Jefferson, Lincoln, Roosevelt, Wil- 
son, Hoover y una multitud de otros,-les da la absoluta gar- 
antía de que mi pais es un amigo de su país, y de que el pueblo 
americano anhela sinceramente la amistad del pueblo chileno. % 

Relaciones Entre Estados Unidos y Chile 
Editorial de "La Nación" de Santiago, de 11 de julio de 1930 

(El Embajador DáIliIP fui uno de los fundadores de "La Nación" y SU 
Director durante los ocho años anteriores a su designación para el cmgo que 

hoy ocupa en Washington) 

La progresiva vinculación económica entre nuestro pais y 10s 
Estados Unidos del Norte, ofrece muchos aspectos interesantes 
de estudio. cuyas ramscaciones trasvasan la cuestión puramente\ 
comercial para entrar al campo de lo que es propio de la alta 
política. En reciente conferencia pública el Embajador de Chile 
en Washington señalaba con certeras indicaciones los factores 
profundos de este fenómeno. 

Desde luego, hay un hecho del cual es imposible apartarse. 
En fuerza de mutuas conveniencias, servidas últimamente en 
forma singularmente acertada por la diplomacia de ambos países, 
el comercio entre Estados Unidos y Chile ha acrecentado sus 
índices de manera asombrosa. Y ello, en condiciones muy favo- 

'rables para nosotros. En efecto, Estados Unidos ha pasado a 
tomar el 33 o10 de nuestras exportaciones, siendo de notar que 
el 96 o10 de los productos nuestros que allá entran, figuran en 
la lista libre del arancel aduanero norteamericano. Yientras 
tanto, nuestras aduanas reciben alrededor de setenta millones de 
pesos anuales por internación de mercaderias de Norte Améric~, y 
a pesar de que vendemos a ese pafs el doble de lo que de 81 ad- 



g~irimos. En 19 10, nuestro comercio con Estados Unidos su- 
d 38 millones de dólares. Hoy gira alrededor de ciento &- 
cuenta millones. 

Ha venido a rebustecer este acercamiento económico el notable 
aumento de las inversiones de capital norteamericano en Chile. 
Hace 25 años, éstas eran de ninguna importancia; el año 19 10, 
sumaban no más de quince millones de dólares; en cambio: a 
la fecha, pueden calcularse en más de seiscíentos millones de 
dólares. 

Por consiguiente, un pueblo fue--86 el más poderoso 
del mundo-ha llegado a colocam S ladio y a influir 
de modo especial, con SU comerd11 Cirpit";wki* &re el desen- 
volvimiento de nuestra econornia* @>.@l!J b* .ta&i~ida repuntes 
de viejos recelas. , I , , -  .. .< 

El fantasma del Prrrpwidlma n 

helos dominadores de Nipo 
económica más estrecha con 1 

lidad del pueblo nor 
diente enemigo de t o d ~  a ~ t w  
querellas internacionales & a 
otros gobiernos. Precisartien 
mentalmente a gene 
mayor expansión ec 
mayor barrera para 

Tercera Conferencia Panameri.canaa *%&@~E~B%&~O-RO desea- 
mos más victorias que las de la paz: ni@'gifWWos otro tdrritorio 
que el nuestro; no deseamos más suberania que la s~berania 
sobre nosotros mismos. Nosotros cansideramos la independencia 
y la igualdad de derechos de los más pqueños Y débiles miem- 
bro de la familia de naciones, con título Para tanto respeto 
como las del más grande Imperio, y juzgamos que la observancia 
de este respeto es la pincipal garantía del débil contra la opresión 



del más fuerte. No reclamamos, ni deseamos ningún derecho, 
privilegio o poder que nosotros no concedamos a cada república 
americana." 

Si existiera un poder oculto para generar el capital, que es 
instrumento indispensable de la producción, aparecería acertado 
repudiar la ayuda de capitales extranjeros y operar exclusiva- 
mente con los propios. Desgraciadamente, los países jóvenes no 
pueden contar con las reservas suficientes de dinero para organi- 
zar su desenvolmiento económico. Necesitan, indispensable- 
mente, emplear recursos ajenos para llegar en seguida a consoli- 
dar sus capitales propios. Ningún pueblo ha podido descartar 

, esta etapa de su desarrollo, y los Estados Unidos son de ello el 
mejor ejemplo. Hace poco, nuestro Embajador en Norte 
América, don Carlos Dávila, hacía mención de esta etapa del de- 
sarrollo estadounidense, y decía al respecto: "No podemos dejar 
de recordar, por lo demás, que los Estados Unidos fueron en la 
historia de la humanidad, el país que absorbio una mayor suma 
de capital extranjero. Muchos de sus ferrocarriles y de sus indus- 
trias eran ayer no más extranjeros y, hace apenas cincuenta años, 
se podían oir en los Estados Unidos, lo mismo que se suele es- 
cuchar hoy en nuestras Repúblicas, expresiones pesimistas que 
presagiaban que el país no se vería nunca libre del capital extran. 
jero ni podría acumular su propio capital." 
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